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El desarrollo español está unido al carácter eminentemente 
agrario de nuestra estructura económica 


El déficit del comercio exterior español es crónico porque es en 


gran parte estructural 


La política financiera de la Hacienda española ha tenido resultados espectaculares 


Ponencia sobre la 


explicada por don Román Perpiñá Grau, consejero de Economía Nacional, en el Círculo de 


Estudios del Centro de Madrid 


El 24 de enero último, dentro del ciclo dedicado al desarrollo 
económico, el profesor Perpiñá Grau expuso la situación que la 
economía española presenta en orden al anunciado plan de des- 
arrollo, y apuntó las perspectivas probables que se ofrecen para 
los próximos cuatro años. El profesor Perpiñá habló sustituyendo 
a don Juan Velarde Fuertes, catedrático de Economía, quien por 
enfermedad no pudo pronunciar la conferencia que había prepa- 
vado. En el coloquio que siguió a la exposición intervinieron los 
señores Hevia, Sáez de Ibarra, Martin-Sánchez, Lamas Calvelo y 


Martín Lobo. 


Esta mañana he estado a recoger los 
papeles de Juan Velarde, impedido de 
hablaros por su fuerte catarro, y me he 
trazado un esquema de esta conferen- 
cia, en el cual hay, naturalmente, una 
parte mía a vuela mente, si bien procu- 
raré recoger al final lo que he encon- 
trado en las notas de Velarde, que to- 
dos, conmigo, lamentaréis no poderle 
oír, 


Antes de exponeros la situación eco- 
nómica de España y la oportunidad del 
Plan de Desarrollo, quiero destacar la 
conferencia anterior de nuestro compa- 
ñero Udina, de sistematización admira- 
ble, para mí de un verdadero maestro, 
y no quise decirlo el jueves pasado por 
no herir su modestia, en contestación 
al recuerdo que hizo del Círculo de Es- 
tudios de los Estudiantes Católicos de 
Barcelona. Pues bien, así como él esta- 
ba hace treinta años a mi izquierda, ce- 
lebro haber estado a su derecha, y con 
plena razón, el día pasado. 

Velarde hubiera hecho una conferen- 
cia sumamente atrayente, porque vive 
la. economía y la estructura de la eco- 
nomía española intensamente. Yo lo co- 
nozco desde que era estudiante de la 
Facultad de Derecho de Madrid y es 
uno de nuestros: más brillantes econo- 
mistas, 


Desarrollo económico 
y factores disponibles 


Veamos primero qué es desarrollo 
económico. 


El desarrollo económico, con plan o 
sin plan, siempre es un andar de la eco- 
nomía y un crecer del cuerpo económi- 
co con eficacia y máxima utilización de 
los factores disponibles; y en cada país 
los que obtenga del exterior. 

Ahora bien, la máxima utilización de 
un factor tiene un límite en el factor ne- 
cesario de menor disponibilidad, límite 
que puede ampliarse con ayuda exterior, 
la cual, a su vez, tiene el muy descuida- 
do límite de la capacidad a largo plazo 
del país, en pagarlo con su ulterior des- 
arrollo. Sin esta caución de equilibrio 
dinámico el desarrollo sólo sería un au- 
ge momentáneo y podría llevar al fra- 
caso. 

Enunciemos, muy escuetamente, los 
tres géneros de factores con alguna 
apostilla. 


Los factores o recursos naturales no 
basta que se den en un país, pues no 
será ¡posible un desarrollo si no se ha- 
llan ubicados en situación especial ven- 
tajosa para su explotación. De lo con- 
trario, serán cosas físicas, pero no bie- 
nes económicos. La no consideración de 
la localización natural eficiente de re- 


cursos y de su económica disponibilidad 
es error grave que acarrea a veces, por 
generaciones, esclerosis muy perjudicia- 
les para el desarrollo. 

Otro factor, la disponibilidad y capa- 
cidad humanas, físicas y mentales, en 
cantidad, calidad y también en ubica- 
ción, limita o facilita el desarrollo. He 
aquí el problema de la movilidad espa- 
cial y profesional del trabajo que plan- 
tea todo desarrollo. 


En tercer lugar, la disponibilidad per- 
manente y creciente del capital, deriva- 
da de la capacidad de ahorro del pais, 
que suele ser el factor más escaso y, por 
lo tanto, aquel cuya disponibilidad li- 
mita la maximación de eficiencia de re- 

de hombres. 


Renta nacional y medida 
del desarrollo 


Ahora bien: ¿cuál es la medida del 
desarrollo? En el coloquio, a Udina, al- 
guien manifestó que no se había escla- 
recido la finalidad del desarrollo. Udi- 
na la sintetizó claramente: El aumento 
de la renta nacional a un ritmo de 
equis por ciento (probablemente del 5 
por 100) acumulativo anual. 

Así, pues, el por ciento del ritmo de 
desarrollo es su sintético propósito o fi- 
nalidad, para conseguir el cual se estu- 
dia la situación de España y las medi- 
das conducentes para lograrlo. 

Todos vosotros habéis leído que la 
renta nacional de tal país es tantos mi- 
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les de millones de dólares, de francos, 
etcétera; que la renta nacional de Espa- 
ña son tantos miles de millones; que la 
renta nacional ha aumentado en equis 
por ciento; pues bien, ésta es la medi- 


da fundamental de todo sistema de des-. 


arrollo, que reposa, naturalmente, en 
unos cálculos cuya cifra principal y la 
cifra que juega fundamentalmente es la 
cifra de la renta nacional. Aquí veo va- 
rias personas que conocen lo que es la 
renta nacional, y es de suponer también 
que todos los que están aquí lo conocen. 
Dos palabras, sin embargo, sobre ello: 

La renta nacional tiene tres expre- 
siones cuyo valor se iguala, pero que 
indican tres formas de estructura del 
país distintas. Una de ellas, digámoslo 
muy sintéticamente, es el valor de to- 
do lo producido, de todo el producto ne- 
to, O sea la expresión material de la 
renta nacional. Este valor de renta na- 
cional indica productos agrícolas, pro- 
ductos industriales, indica servicios, in- 
dica transportes, etc.; todo esto es va- 
lor material producido. 

De otra parte, puesto que todo miem- 
bro activo de una sociedad está en al- 
guna de las actividades económicas: los 
obreros, en la fábrica, los directores, 
también los factores de ferrocarril, etc., 
etcétera; todos éstos reciben de su em- 
presa una cantidad determinada, reciben 
unos emolumentos, unos salarios e im- 
portes por servicios o derechos. Si nos- 
otros sumamos todos los ingresos que 
ha habido, no sólo por salarios, sino tam- 
bien por rentas, intereses, etc., enton- 
ces tendremos la renta nacional en 
su definición personal, es decir, por in- 
gresos de todas las personas que han 
contribuído a la producción y distribu- 
ción de bienes. Esta cantidad es igual 
a la otra, porque todo el valor de todo lo 


producido ha sido producido porque se 
han pagado salarios, sueldos o intere- 
ses, o derechos, etc. 

Por fin, hay otra expresión de la ren- 
ta nacional que suma el valor del con- 
sumo nacional. Pero no todo lo que se 
ha producido es para consumirlo inme- 
diata o idirectamente; pues bien, todo 
el valor de lo que se ha consumido 
es renta nacional, más una parte que 
no se ha consumido, y que es aquella 
parte de equipo y almacenamiento que 
queda para ser empleada en los subsi- 
guientes procesos productivos; es la 
expresión de todo lo consumido, de 
todo lo gastado, más lo no gastado en 
bienes de consumo, que son los bienes 
de capital, o sea la parte de capital que 
servirá para producir otros bienes. Aquí 
se ve claramente que si se quiere au- 
mentar la renta nacional es necesario 
que haya un porcentaje determinado se- 
gún cada país y según el ritmo que se 
quiera dar a este desarrollo de la ren- 
ta, un porcentaje determinado de no- 
consumo que es capital para aplicarse 
a nuevas producciones. Cuanto más ca- 
pital disponible haya para aplicarse a 
nuevas producciones, este capital reque- 
rirá más fuerzas de trabajo, requerirá 
mas salarios, más sueldos, se harán 
nuevas fábricas, habrá nuevo empleo y, 
por lo tanto, al cabo de cierto tiempo 
este no-consumo habido en unos años 
servirá para que pueda haber un consu- 
mo superior de toda la población en los 
venideros, de tal manera que la renta 
nacional total aumentará, y aumentará 
también la renta por habitante. La im- 
portancia y las conexiones estructura- 
les de la disponibilidad de capital para 
el progreso en relación con la pobla- 
ción la tenemos bien grabada quienes 
estudiamos a Casel. Os lo recomiendo. 


La evolución de la renta nacional en España 


Desde 1939 a 1950 


En cifras, y con esto ya pasamos a 
tratar de la situación de España; con 
cifras digo, nosotros, bien luego de 
nuestra Cruzada y de la guerra mun- 
dial, hasta el año 1950, no sobrepasa- 
mos el valor real de la renta nacional 
total que tuvo España en el año 1929; 
es decir, que hasta el año 50 tuvimos 
una renta nacional de España inferior a 
la que teníamos en el año 29. 


Cierto que el año 29 fué 
un año de alta coyuntura, fué el máxi- 
mo que tuvimos nosotros de renta na- 
cional, y después apareció la crisis eco- 
nómica mundial de los años 30. De otra 
parte, hasta el año siguiente de 1951 no 
llegamos a superar también la renta na- 
cional por habitante del año 29, Esto es 
claro porque España había ido crecien- 
do también en habitantes y necesitamos 
un año más para recuperar la renta 
“per capita”. Desde luego, esta recupe- 
ración fué debida no solamente al gran 
esfuerzo que España tuvo que hacer en 
una situación de obligada autarquía, no 
solamente por nuestra Cruzada, en un 
principio, sino después, por los períodos 
de guerra mundial, y posteriormente 
aún, por el cerco diplomático de las Na- 
ciones Unidas, tan extrañamente decre- 


tado por una organización que se llama 
amante de la paz, tuvimos que hacer un 
esfuerzo, fuese como fuese, para poder 
recuperar nuestra economia. Los años 
49 y 50 fueron además unos años muy 
buenos climatológicamente, y esta abun- 
dancia de cosecha agraria contribuyó 
enormemente a la recuperación comple- 
ta de la economía española en el año 51, 
y con esto ya señalo una parte muy im- 
portante de la situación económica de 
España no en un sentido puramente co- 
yuntural, sino en un sentido básico, en 
un sentido estructural, pues hasta el 
presente la economía española depende 
grandemente de las cosechas. 


Antes y después de 
ia estabilización 


La posterior evolución ha sido la si- 
guiente: 

Del año 51 hasta el año de la estabili- 
zación la renta nacional aumentó el 35 
por 100 y en media del 5 por 100. La 
renta por habitante, en total, de 1950 a 
1959, aumentó del 27 por 100, en media 
anual aumentó del 4 por 100. Observad 
que estos tipos de aumento son muy 
importantes. 

Antes de la moderna técnica y del 
desarrollo actual de los países se con- 
sideraba que un aumento anual de la 
renta nacional del 3 por 100 era un au- 
mento *e países progresivos. Estos eran 
los ritmos que tuvieron Suecia, Ingla- 
terra, Francia, Norteamérica en las épo- 
cas de gran desarrollo con las técnicas 
hasta la primera guerra mundial. Las 
técnicas industriales modernas permiten 
unos aumentos superiores. No obstante, 
España, aun sin poder aplicar todas las 


Nuevo Consejo local 
del Centro de Murcia 


El 7 de febrero ha quedado 
constituido el nuevo Consejo lo- 
cal del Centro en la forma si- 
guiente: 

Secretario, don Jesús García Ló- 
pez; Consiliario, reverendo señor 
don Luis Montaner Palao. 

Consejeros: designación Secre- 
tario, don Antonio Reverte More- 
no; elección Centro, don Antonio 
Vinader Soler. 

Tesorero, don Antonio Vinader 
Soler. 
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técnicas modernas, tuvo un ritmo del 
5 por 100 anual de desarrollo hasta la 
estabilización, y por cabeza, de un 4 
por 100. Pero tal aumento tuvo un pre- 
cio: las consecuencias de la inflación, 
que nos conducía a la bancarrota de pa- 
gos con el exterior; porque los cambios 
artificialmente favorecian la importa- 
ción y desfiguraban las exportaciones. 
Por esto la situación varía después de ia 
estabilización y pasamos un período, 
corto por cierto, de saneamiento, pues 
en 1960 la renta total disminuyó del 0,5 
por 100 con respecto a da de 1959, y la 
renta por cabeza, de un 1 y pico por 100. 
Mas ya el 61 la renta nacional de nuevo 
se mostró lozana y aumentó del 6,8 por 
100, y la renta por cabeza, del 5,9 por 
100; en 1962, es decir, el año pasado, la 
total se acreció del 5,7 por 100, y la ren- 
ta por cabeza, del 4,8, En media, desde 
la estabilización hasta el presente, la 
renta aumentó por cabeza un poco me- 
nos del 3 por 100. El precio del sanea- 
miento ha sido, pues, mucho menor del 
que aquí y en el extranjero se prevela. 

Lamento tener que barajar tantas ci- 
fras y porcentajes, pero esta materia lo 
requiere y no se puede hablar de otra 
manera, 

Para que veamos cómo la economía 
española se ha recuperado después de 
la estabilización daremos unas estima- 
ciones bastante aproximadas de los in- 
crementos del pasado año 62 sobre 1961 
de algunas ramas importantes de nues- 
tra economía: la producción de electri- 
cidad, tanto hidroeléctrica como térmi- 
ca, tuvo un aumento de cerca de un 15 
por 100; fué un aumento muy importan- 
te, pero fué superior aún el aumento del 
15,5 por 100 de las industrias químicas, 
sobrepasado aún por el 17 por 100 en 
cemento, y aún fué superior el aumento 
de acero, 21 por 100, Nuestra industria, 
por lo tanto, ha entrado en una fase de 
realmente gran expansión sin necesidad 
aún del Plan de Desarrollo. El total au- 
mento de la producción industrial se es- 
tima para el año pasado del 13 por 100: 
sin embargo, la agricultura del 62 so- 
bre el 61 no aumentó más que un 4,6 
por 100, pero la 'mecanización agraria 
tiene un índice de progreso muy impor- 
tante, y es el haber construido el año 
pasado 12.000 tractores, de tal manera 
que hoy en día en España debemos es- 
tar cerca de los 80.000 tractores en uso 
para nuestra economía. Yo calculo que 
España podría tener una agricultura no 
al máximo de eficiencia, porque siem- 
pre se puede sobrepasar, pero sí ya con 
gran mejora de. su productividad, con 
el doble del número de tractores; con lo 
cual Ja agricultura española tendría 
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grandes zonas de mucha capitalización, 
y, por tanto, esta capitalización, es de- 
cir, esta renta, serviría para ser emplea- 
da más directamente en la agricultura, 
porque el capital, como nosotros, tam- 
bién tiene su ambiente, y. un capital ur- 
bano no tiene tanto ambiente para in- 
vertirse en la agricultura, sobre todo 
cuando no puede tener unos rendimien- 
tos similares al que puede encontrar en 
el ambiente urbano; mientras que el ca- 
pital formado en el ambiente agrario, 
a pesar de no tener una posibilidad de 
rendimiento tan alta como algunas ins- 
talaciones industriales, sin embargo, 
quedaría colocado, y esto es muy impor- 
tante, porque nos falta mucho capital 
de vocación agraria. 


El problema exportación- 
importación 


De otra parte, respecto al comercio 
exterior, la importación en España ha 
tenido un gran incremento: tuvo el año 
pasado más de mil millones de dólares 
de incremento. Este incremento de las 
importaciones en España fué debido, de 
una parte, a cosechas deficientes, espe- 
cialmente de cereales, cuya producción 
disminuyó cerca de un 2 por 100; en 
segundo lugar se ha incrementado la 
importación de materias primas, susci- 
tada por el fortalecimiento de la expan- 
sión industrial. 


El que haya 
habido un incremento tan grande de la 
importación no es lo grave. El grave 
problema de España es el problema de 
importación-exportación. Hace ya mu- 
chos años que dije y demostré que las 
importaciones españolas eran rigidas, 
que había, por así decir, un hambre 
enorme de importar en España, y que 
esta hambre era muy superior a la posi- 
bilidad de aumento de nuestras expor- 
taciones. En 1961 nuestra exportación 
ya tuvo un ritmo muy inferior al de las 
importaciones, y, sobre todo el año pa- 
sado, disminuyó ya tanto, que, como to- 
dos sabéis por la prensa, la balanza co- 
mercial, que no es más que la diferen- 
cia entre el yalor de lo importado y el 
valor de lo exportado, ya en el mes de 
octubre superó lo importado de lo €x- 
portado. Si aquí fuera factible, os pro- 
yectaría un gráfico que preparé sobre 
la importación y exportación españolas 
durante unos cincuenta años, en el cual 
se ve cómo este déficit del comercio ex- 
terior de España es crónico porque es, 
en gran parte, estructural. 

En España hemos tenido superávit del 
comercio exterior mada más que en 
aquellos períodos en los cuales ha habi- 
do, sin causa nuestra, una imposibilidad 
ide importar, y mo tanto debido a los 
años en los cuales hubo una gran expor- 
tación. Nosotros tuvimos el siglo pasado 
algún superávit de exportación en esas 
circunstancias, pero sobre todo en este 
siglo tuvimos superávit en los años de 
la guerra europea, cuando eran dificul- 
tosas las importaciones, desde luego 
unido a que las exportaciones eran re- 
queridas con tanta hambre por los paí- 
ses beligerantes que España surtía a to- 
dos ellos a precios tales, que, como di- 
cen mis colegas economistas, la relación 
de intercambio fué muy favorable a Es- 
paña, mientras que la relación de inter- 


cambio, que es la relación de precios de 
importación y exportación, estructural 
y coyunturalmente, nos. es desfavorable, 

‘Tuvimos también un par de períodos 
de restricción de las importaciones por 
causas exteriores, y también entonces 
tuvimos superávit. Pues bien, también 
hemos tenido superávit después del plan 
de estabilización; y ¿por qué hemos te- 
nido superávit? Hemos tenido superá- 
vit después del plan de estabilización 
porque al estabilizarse la moneda a 60 
hizo que los precios de importación au- 
mentasen enormemente, y esto restrin- 
gió muchas importaciones; de otra par- 
te, ante el problema de la estabilización 
hubo un gran retraimiento de decisio- 
nes de los empresarios hasta ver cuál 
era la coyuntura de la economía espa- 
ñola, y, por lo Tanto, algunos planes y 
algunos proyectos quedaron en suspen- 
so con prudencia y en espera de cuál 
era la nueva marcha de la economía es- 
pañola. De otra parte tuvimos un gran 
superávit de exportación no solamente 
debido al cambio de 60, que aumentó un 
20 o un 25 por 100, y para algunos pro- 
ductos quizá un 30 o un 40 por 100, de 
los tipos fijados anteriormente, susci- 
tando una posibilidad de exportación in- 
sospechada. Pero Dios nos favoreció 
también pues los buenos generales cuan- 


abastecimiento, 
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do se deciden a dar una batalla la tienen 
que dar no sólo con las fuerzas o la ca- 
pacidad de fuego necesario, sinó tam- 
bién en el momento oportuno, pues ésta 
es la mejor de las estrategias: no crear 
las cosas cuando uno desea, sino espe- 
rar a realizarlas cuando es el momen- 
to oportuno, y el momento fué oportu- 
nísimo, porque tuvimos una gran cose- 
cha de aceite, tuvimos una gran cosecha 
de cereales y, por ende, necesitamos im- 
portar menos cereales para nuestro 
pudimos valorizar el 
aceite y tuvimos una gran demanda 
también y una gran producción de na- 
ranjas; al mismo tiempo se suscitó tam- 
bién el turismo. Todos ésos son elemen- 
tos positivos de la balanza de pagos y, 
por lo tanto, pudimos llegar a pasar de 
una situación realmente de bancarrota 
de nuestras disponibilidades de divisas a 
la situación de hoy en día de más de 
mil millones de reservas de divisas. 

Así, pues, en este repaso de la situa- 
ción económica de España hemos visto 
la renta nacional, hemos visto los incre- 
mentos más importantes de sus partidas 
en industrias y en agricultura, hemos 
visto, naturalmente muy sintéticamente, 
el meollo del problema importación-ex- 
portación. Hagamos ahora una indica- 
ción sobre las finanzas del Estado. 


Las finanzas del Estado 


Antes no eran tan importantes las fi- 
nanzas del Estado, aunque, naturalmen- 
te, desde «a conferencia de Bruselas del 
año 25 se puso de manifiesto que una de 
las condiciones para tener una estabili- 
dad económica y una estabilidad de pre- 
cios y de moneda era tener un presu- 
puesto equilibrado. Hoy en día la impor- 


tancia del presupuesto es mucho más 
grande porque =0s gastos públicos para 
inversiones adquieren cada vez más 
trascendencia, y al mismo tiempo la 
planificación se realiza a través de una 
u otra dirección de las inversiones dis- 
puestas por ei Estado. Naturalmente 
que el Estado no solamente dispone de 
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BIBLIOGRAFIA PAULINA 


Para facilitar a los propagandistas y a los Centros de pro- 
vincia la lectura y consulta de obras especializadas que puedan 
permitir la elaboración de conferencias, damos a continuación 
un elenco de obras que pueden encontrarse en el mercado de 


libros español. 


1. SAGRADA ESCRITURA. TEXTO Y COMENTARIOS. Vol. II: Hechos 


nos. Madrid, 1962. 


Cristianos. Madrid, 1962. 
rial FAX, Madrid. 


lona. 
volúmenes). 
tianos. Madrid. 
celona. 

Madrid. 
Madrid. 


crois”. 


celona. 


de dos Apóstoles y Cartas de San Pablo. Biblioteca de Autores Cristia- 


t 


2, SAGRADA ESCRITURA. TEXTO Y COMENTARIOS. Vol. III: Carta 
a los Hebreos. Epistolas católicas. Apocalipsis. Biblioteca de Autores 


3. San Pablo, Apóstol de las gentes, por Fr. Justo Pérez de Urbel. Edito- 


Pablo, Apóstol, por Giuseppe Ricciotti. Editorial Conmar, Madrid. 
San Pablo, Heraldo de Cristo, José Holzner. Editorial Herder, Barce- 
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6. Teología de San Pablo, Fernando Prat, S. I. Editorial Jus, Méjico (dos 
7. Teología de San Pablo, José M. Bover, S. I. Biblioteca de Autores Cris- 
8. Epístolas de San Pablo, José M. Bover, S. I. Editorial Balmes, Bar- 
9. Cartas de la cautividad, José María González Ruiz. Editorial Marova, 
10. San Pablo a los Gálatas, José M. González Ruiz. Editorial Marova, 
11. Saint Paul et son Message, Amédée Brunot. Collection “Je sais-Je 
12. Théologie du Nouveau Testament, Joseph Bonsirven. Aubier, París. 
13. La Iglesia en San Pablo, L. Cerfaux. Desclée, Bilbao. 

14. San Pablo al día, José María González Ruiz. Colección Remanso, Bar- 
15. Saint Paul, conquerant du Christ, Daniel Rops. París. 


16. Le Christ dans la Théologie de Saint Paul. París, Editions du Cerf. 
17. Pour mieux comprendre Saint Paul, G. Thils. Desclée, París. 
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Durante el trimestre octubre-diciembre de 1962, el Centro de Cádiz ha 


estudiado en sus circulos los temas siguientes: 
“Estímulos para el crecimiento y desarrollo del sector rural”, por Fran- 


cisco J. López “Pérez. 


“Equilibrio entre producción y precios en €l campo”, por Isidro García. 
“Elevación cultural y profesional del agricultor”, por Manuel A. Rendón. 
“Adecuación estructural de la empresa agrícola”, por Antonio Hidalgo, 


del Centro de Jerez. 


“Nivel de vida y relaciones humanas en el campo”, por Manuel A. Ren- 


dón, secretario del Centro. 


Círculo extraordinario dedicado al Concilio Ecuménico, a cargo de José 


María Pemán. 


“Empresa artesana, su ordenación”, por Isidro García. 
“Explotación agrícola familiar”, por J. López Pérez, 
“Adecuación estructural de la empresa agrícola”, por José Cobeñas, 


ingeniero de Colonización. 


“Los seglares y el Concilio”, por el secretario del Centro. 

“Empresa cooperativa”, por Isidro García del “Barrio. 

Durante el mes de febrero el Centro de Cádiz, en sus círculos de estudio, 
ha desarrollado las siguientes materias: 

“Misión de la Universidad”, por el secretario del Centro. 

“Autonomía universitaria”, por Luis Ruiz Brizuela. 

“Variedad y desequilibrio de la enseñanza universitaria”, por Antonio 


Fernández Ruiz. 


“Formación teórica y práctica del médico”, por Francisco Rodríguez 


López. 


“Libertad docente”, por Benito González Tánago. 
Todas las ponencias estuvieron precedidas de unos comentarios sobre el 


Concilio Ecuménico. 


Ciralos de estudio en el Centro de Cádiz 
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las inversiones de su presupuesto, sino 
que, al mismo tiempo, puede disponer, 
a través de la regulación bancaria, de 
las disponibilidades de todos los orga- 
nismos oficiales bancarios y, a través 
de ellos, de la banca privada; pero, en 
fin, limitándonos al presupuesto, indi- 
quemos que el año pasado se ha liqui- 
dado con 80.000 miilones de ingresos y 
unos gastos de 72.500 millones; por Jo 
tanto hemos tenido un superávit muy 
importante: los ingresos han superado 
un 11,4 por 100 los del año 1960. De 
ellos, 10.000 millones para inversiones 
extraordinarias y otros 10.000 millones 
de inversiones ordinarias, sobre un to- 
tal de 40.000 millones de inversión. 

De otra parte, el Tesoro se ha alige- 
rado enormemente, puesto que el año 60, 
que había un saldo negativo de 7.000 
millones de pesetas, y ahora tiene u:. 
saldo positivo de 7.000 millones de pe- 
setas, es decir, que, aproximadamente, 
son 14.000 millones de superávit; esto 
quiere decir que la máquina financiera 
recaudatoria, y también la política £i- 
nanciera del ministerio de Hacienda “an 
tenido unos resultados realmente espec- 
taculares. 

Naturalmente que estoy hablando a 
vuela mente y a grandes líneas y no 
me refiero a particularidades de los 
problemas que hay en torno a todas es- 
tas cifras. 


Problemas de estructura y 
de funcionamiento en el 
desarrollo ecoómico 


Pues bien, el problema del desarrollo 
se puede enfocar analizando dos situa- 
ciunes: una a largo plazo, la de estruc- 
tura, y otra el desarrollo de este larg: 
plazo, que es problema de funcionamien- 
to. En sí, en esencia, para el economis- 
ta se plantea el mismo problema que 
para un médico. Los médicos estudian 
anatomía, estudian fisiología, estudian 
toda la estructura del cuerpo humano, y 
después estudian cómo funciona este 
cuerpo humano; por ejemplo, si está 
mal el sistema circulatorio, asi como 


todas las enfermedades de los cuerpos 
humanos. Si son enfermedades estructu- 
rales, entonces viene el cirujano; si lo 
son de funcionamiento, entonces viene 
el médico de cabecera o bien los espe- 
cialistas. Ahora bien, hay más diferen- 
cia de funcionamiento de persona a per- 
sona que de estructura. Pues bien, la 
estructura de la economía no solamente 
desde el orden teórico, que aún hay mu- 
chas discusiones sobre ese conocimiento, 
sino en €l orden real, es mucho más di- 
fícil de conocer que la del cuerpo hu- 
mano, porque ni se dispone de todos los 
datos ni hay cabeza posible para rete- 
nerlos en momento determinado para 
decisiones. Mas si es difícil conocer la 
estructura, es mucho más difícil conocer 
la coyuntura, es decir, el funcionamien- 
to; de ahí las graves dificultades y las 
divergencias de +os pronósticos entre un 
economista y otro economista; de ahí 
también la grave dificultad de trazar 
un plan de desarrollo económico que sea 
enteramente orgánico y que sea una 
prognosis que pueda cumplirse a largo 
plazo plenamente, tal y como ha sido 
establecida. 

Ahora bien, la prosperidad, sin em- 
bargo, no dice siempre sanidad. Puede 
haber períodos de mucha prosperidad, 
mas en toda prosperidad hay siempre 
zonas del cuerpo económico que están 
enfermas, y entonces se quejan, por 
ejemplo, los agricultores, o se quejan 
los textiles, o se quejan los siderúrgicos, 
pero estas quejas muchas veces no son 
enfermedades del cuerpo todo, sino que 
son períodos en los cuales aquella indus- 
tria se remoza o aquella otra cambia de 
coyuntura, para después seguir una co 
yuntura mejor. Pues bien, dejando apar- 
te estos particularismos, recordemos que 
en España la estructura agraria es aún 
humaramente dominante. 


La renta agraria en España 


Ahora bien, los países que a sí mis- 
mos se llaman sobredesarrollados pre- 
sentan un porcentaje de renta agraria 
pequeño y, sobre todo, un porcentaje 
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de población agraria ínfimo. España, en 
cambio, aún los tiene grandes. Al en- 
torno del 26-27- por 100 de la renta na- 
cional total y más del 60 por 100 de 
población agraria. La renta minero-in- 
dustrial es un 25 por 100 de la total; 
las de construcción, transportes y co- 
mercio suman otro 25 por 100, y asi 
otros porcentajes menores de servicios 
varios, administración y defensa, de 
banca y seguros, etc., lo cual quiere le- 
cir que las dos partidas más importan- 
tes eran la renta obtenida de minas e 
industrias y la renta obtenida del agro, 
es decir, agrícola, forestal y ganadera. 
El problema de nuestro desarrollo está, 
pues, íntimamente unidc a esta caracte 
rística eminentemente agraria de nues 
tra estructura económica. El Plan de 
Desarrollo, si se realiza, nos dará, al ca- 
bo de ciertos años, un porcentaje de 
renta agraria inferior, pero, sobre to- 
do, un porcentaje de población agraria 
muy inferior a la que tenemos ahora. 
España, dentro Je unos Casi treinta y 
ocho años, el año 2000, si sigue el des- 
desarollo al ritmo que se desea, no ten- 
drá más que un 20 por 100 de población 
agraria. Esto no quiere decir que la dis- 
minución de la población agraria y la 
desproporción entre la producción agra- 
ria y la renta nacional indiquen dismi- 
nución del bienestar en el campo; indi 
ca todo lo contrario: indica que con me- 
nor número de personas en el campo se 
producirá no solamente igual que lo que 
ahora se produce, sino muchísimo más 
de lo que ahora se produce, y, por lo 
tanto, la renta en el campo probable- 
mente tendrá porcentajes de aumento 
superiores, en renta por habitante, que 
la renta en las zonas urbanas. El pro- 
blema reside en el desplazamiento de 
mano de obra del campo a la ciudad, 
«desplazamiento que no solamente es pro- 
vocado por el desarrollo económico, sino 
que es provocado por el mismo campo, 
pues todo campo, con una técnica de- 
terminada, tiene un máximo de pobla- 
ción que pueda vivir decentemente; pa- 
sado este máximo, la población dismi- 
nuye de tenor de vida. 


He querido centrarme en la estructu- 
ra económica de España, unido a la si- 
tuación estructural a largo plazo, para 
hacer ver uno de los meollos más im- 
portantes de nuestro Plan de Desarrollo. 


Perspectivas probables en 
función del plan de 
desarrollo 


Y ahora voy a terminar examinando 
un cuadro que tenía preparado Velarde 
para exponer cómo se realiza el Plan 
de Desarrollo. Será una explicación muy 
sintética. Las cifras no sé de ónde son, 
de manera que nadie crea que estoy ha- 
blando de cuál va a ser el sistema y el 
Plan de Desarrollo que España va a te- 
ner. 

El cuadro contiene, verticalmente, 
una ecuación con cifras reales para 
1961, y horizontalmente, bajo unos de- 
ferminados supuestos de desarrollo, las 
estimaciones de dichas cifras para los 
años 1962 a 1967, inclusive. 

La ecuación la comprenderéis todos. 
El primer miembro se compone de dos 
valores: uno, la renta nacional interior 
de España en 1961, y otro, lo que le 
añadimos del exterior, el valor de las 
importaciones de bienes y de servicios 
(sin donaciones e inversiones de capita- 


les). Ambas partidas suman unos 760.000 


millones de pesetas. Esta es la suma del 
segundo miembro, repartida en cuatro 
epigrafes: dos suman el consumo (pri- 
vado y público), es decir, la parte de la 
renta nacional total más lo importado, 
que fué dedicado al consumo; otro su- 
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ma la formación bruta de capital (en 
síntesis, digamos, el ahorro), tanto pú- 
blico como privado, y el último epígrafe 
es el valor que mandamos fuera, la ex- 
portación de bienes y servicios (sin do- 


Producto nacional bruto ... 


IMIPONCACÍONES si ss e cse cer uol pee sis ese 


Consumo privado .. 
Consumo público ... ... .. 


Formación bruta de capital . E 


Exportaciones .. 


Lo primero que observamos es el des- 
arrollo del sector exterior, con mayor 
aceleración de las importaciones (93 
“por 100) que las exportaciones (72 por 
100); y, en segundo lugar, el gran des- 
arrollo de la inversión, pasando la for- 
mación bruta de capital de un 18,2 por 
100 de la renta al 23 por 100. He aquí 
los dos epígrafes de eficiencia dinámi- 
ca: el exterior, implicando de una par- 
te grandes importaciones de equipo y 
suscitación de la exportación (a mi en- 
tender, sin suficiente incremento), y 
una política de gran incitación a la for- 
mación de ahorro o disponibilidad cre- 
ciente de capital de inversión. 

En esta perspectiva, cada uno de los 
epígrafes tiene calculado, en conexión 
con los demás, su propio ritmo. Estos 
ritmos dependen de uno de ellos como 
determinante: el por ciento anual acu- 
mulativo de producto nacional bruto (di- 
gamos renta nacional interior) que se 
fije para un plan de desarrollo. En las ci- 
íras del supuesto, el 6,5 por 100 cada 
año sobre el anterior, que es lo que da 
el 46,4 por 100 entre los años 1961 y 
1967, que he calculado estadísticamente 
sobre la serie. 

Esta proyección o plan supondría, 
pues, que en cinco años la renta nacio- 
nal aumentaría de cerca de la mitad, y 
la por habitante, claro está, algo me- 
nos, debido al aumento de población en 
el quinquenio. 


- naciones e inversiones de capitales espa- 
ñoles en el extranjero). 
Estas cifras, en porcentajes, mediante 
un plan hasta 1967, se estima que pue- 
den variar de estructura así: 


% de 
1961 1967 la serie 
90,5 81 + 46,4 
9,5 13 + 93 
100 100 + 52 
El ES px 65,4 61 + 42 
añ 8,1 718 +46 
så 16,5 20 + 82 
10 112 +72 
100 100 + 52 


Ahora bien, lo importante de todo 
plan es que una vez fijado un ritmo, pa- 
ra alcanzarlo no son posibles medidas 
que no tengan entre ellas congruencia. 
Cada plan tiene unos vectores a los que 
tiende cada sector, cada rama y cada 
zona de una economía. Parte de unos su- 
puestos de desarrollo conforme a nues- 
tras condiciones infraestructurales y es- 
tructurales de partida; estos supuestos 
pueden darse con cierto margen de 
error, pero lo que no puede hacer un 


plan es contentar a todos ni en ritmo 
ni en las particulares aspiraciones. Un 
plan es la escuela más clara para com- 
prender el bien común. Y todo bien co- 
mún ni es individual ni es inmediato, 
tiene etapas y tiene prelaciones diversas 
en cada etapa para conseguir su propó- 
sito. 


Por esto, como dijo Udina, el 
plan tendrá carácter indicativo, y su 
proyección primera probablemente ten- 
ará la prudencia de limitarse a cuatro 
años. En este período se podrá adquirir 
experiencia no sólo en ritmo y estructu- 
ra económica, sino en las posibilidades 
de mejora de la estructura espacial y 
social de nuestra renta nacional. 


Gracias a todos por vuestra atención. 
y benevolencia a mi improvisación. 


Se 
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LA PROBLEMATICA DEL 
DESARROLLO ECONOMICO 


Conferencia de J. López Berenguer en el Centro de Murcia 


El día 31 de enero se iniciaron en el 
Centro de Murcia las conferencias del 
ciclo sobre “El desarrollo económico” 
que la A. C. N. de P. ha organizado en 
el presente curso. 

El doctor López Berenguer explicó el 
alcance y el sentido del ciclo programa- 
do, que tiene por finalidad aclarar ideas 
y sentar criterios sobre este tema de 
tanta actualidad social, económica y po- 
lítica. 

Desarrolló a continuación la primera 
de las conferencias anunciadas: “Pro- 
blemática del desarrollo económico”. 
Aunque en la introducción anunció que 
se limitaría exponer una serie de pre- 
guntas, cuyas respuestas serían el con- 
tenido de las restantes conferencias, el 
método, el sistema y la coordinación de 
Has distintas cuestiones sugerían un con- 
junto de respuestas orientadas por una 
preocupación clave: la necesidad de to- 
mar al hombre de carne y hueso, al 


hombre real (no sólo un símbolo, una ci- 
fra o una sigla) como preocupación fun- 
damental de cualesquiera soluciones eco- 
nómicas. Y alrededor de este núcleo 
puso de relieve la necesidad de resolver 
los problemas económicos dentro de un 
sistema que huya tanto del liberalismo 
capitalista como del centralismo comu- 
nista, incompatibles ambos con la dig- 
nidad del hombre. 

El orador clasificó las interrogantes 
básicas del ciclo por su objeto en cues- 
tiones de tipo puramente económico, de 
tipo social, de tipo político y de tipo 
moral. 

Integra la problemática de naturale- 
za económica el más numeroso grupo 
de preguntas: relativas al concepto del 
desarrollo económico (y sus diferencias 
y afinidades con otros conceptos, cuales 
los de expansión económica, crecimiento 
económico, estabilización, reactivación, 
etcétera), a su historia, a. las teorías 
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existentes sobre la naturaleza del des- 
arrollo económico, a las clases de des- 
arrollo (libre o programado, equilibrado 
o desequilibrado, etc.), á los fines del 
mismo (mera elevación de la renta na- 
cional o también su distribución más 
justa), a los grados de desarrollo en 
que se pueden encontrar los países, a 
las diferentes formas de su financia- 
ción, a los indicadores del desarrollo, 
etcétera, etc. 

Forman parte también de este grupo 
las interrogantes relativas a las formas 
de programación económica y a las ca- 
racterísticas de las naciones, áreas o 
regiones subdesarrolladas o deprimidas, 
con especial relación a España y a 
Murcia. 

Por último, dentro de este grupo, 
constituyen importantes problemas las 
cuestiones relativas a las formas de in- 
tervención del Estado en la economía y 
a los instrumentos (monetarios, credi- 
ticios, financieros, tributarios, etc.) de 
intervención. 

Desde el punto de vista social, el pro- 
blema clave es el de la compatibilidad 
entre los fines del desarrollo económico 
y los de la justicia social. ¿Es posible 
un desarrollo económico que no sólo 
incremente la renta nacional, sino que 
también la distribuya mejor? ¿Hasta 
qué punto es cierto el argumento de que 
la mejor (o la única) fuente de finan- 
ciación es el ahorro privado? ¿No cons- 
tituye, acaso, €l mejor motor del des- 
arrollo económico el incremento de la 
demanda efectiva, sólo posible si se in- 
corporan a esa demanda los excedentes 
y ahorros—haciéndolos posibles—de las 
clases baja y media? 

También dentro de este grupo, el se- 
ñor López Berenguer opinó que otro 
de los fines del desarrollo debe ser el 
facilitar una dinámica social que haga 
más transparentes y permeables las dis- 
tintas clases sociales. 


Por último, entre los aspectos socia- 
les destacó que son de vital importancia 
las cuestiones relativas a la productivi- 
dad de las denominadas inversiones in- 
telectuales, que en un país como el nues- 
tro son, sin duda, pero a largo plazo, 
las inversiones más rentables. 


Desde el punto de vista estrictamente 
político, la problemática del desarrollo 
económico es más reducida, pero debe 
analizarse hasta qué punto la cuestión 
no está influyendo, de forma importan- 
te, en las relaciones políticas internacio- 
nales y en muchas de las facetas de la 
política nacional. Corresponden también 
a este grupo los temas relativos a la 
actual organización administrativa y po- 
lítica española con vistas al plan de 
desarrollo económico en gestación. 


